
LAS CARCELES, LOS POLVORINES, EL MATADERO,
LA CARNICERIA

De otros edificios públicos radicados en la antigua Panamá quedan ape-
nas vestigios, cuando no solamente noticia escueta de su existencia, tales
corno las Cárceles, los Polvorines, el Matadero y la Carnicería.

La Cárcel de la ciudad funcionaba en la parte alta de un edificio situado
al sur de la Plaza Mayor, en cuya . planta baja actuaban los Alcaldes or-
dinarios y los Escribanos . La Cárcel de Corte ocupaba la planta baja
del edificio de piedra al comienzo de la ciudad, los altos
del cual eran ocupados por la sala de la Real Audien-
cia . Ambos establecimientos correccionales estaban ba-
jo la gerencia de Maulas.

Los Polvorines, cuyo emplazamiento no ha sido lo-
calizado, fueron primitivas casas de madera, cons-
truidas después del año de 1616 de cal y canto y vo-
ladas el 28 de Enero de 1671, por orden del Goberna-
dor Pérez de Guzmán, después de la derrota de las
fuerzas españolas en las sabanas de Matasnillos.

El Matadero tenía su fundación en un extremo de
la ciudad, más acá de la quebrada o estero del Alga-
rrobo y del puente de piedra echado sobre éste . Era
un establecimiento construido de mampostería que
prestaba servicio al público desde antes del año de 1607.

La Carnicería, o sea el Mercado, donde además de
la carne se vendía fruta y hortaliza, tenía ubicación en la calle de la Ca-
rrera, sobre una pequeña plaza, no muy distante de la Plaza Mayor, con
amplios portales al Levante y al Sur, sobre basamentos de piedra . Arribos
edificios, Matadero y Carnicería, estaban situados a la orilla del mar, de
donde los desperdicios que resultaban de sus operaciones, al ser arrojados
a la playa, atraían en el flujo de la marea la avidez de dañinos peces y de
voraces caimanes, cuyo número, relativamente a estos últimos, alcanzaba
a veces la cifra de lo extraordinario . Juan Requexo refiere que por el año de
1624, a consecuencia de las grandes lluvias que desbordaron los ríos de las
vecindades, vio en la playa de la ciudad, hasta el puente del Matadero
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cerca de sus peñas, nihs de doscientos o treseienf os lagar) os «que no pare-
cían sirio grandes vigas porque andaban sobre el agua» . Cebados por ln,
iunmndiciasdel Mataderoy la Carnicería, era común su presencia en l :spla-
yas vecinas a estos establecimientos, saliéndose en ocasiones a tiara para
hacer su presa, «particularmente cuaaulo se lidian toros que los llevan
muertos a la dicha playa y orilla, del mar» . . . . al ha sucedido a veces
que desde la misma playa los arcabucean y matan ; y muchos quedan-
dose fuera . del agua con la menguante, los alancean los soldados y lo,
nmcbaehos, por dejarlos fuera la resaca».

Canoa



LA CASA DE LOS ESCLAVISTAS O DE LOS GENOVESES

Es un hecho cierto quo las exigencias de la Colonia y la introducción
sucesiva y durante muchos años de contingentes de africanos en el Istmo
aumentó el número de éstos a tal extremo, que llegó a constituir una lune ..
Haza permanente para la seguridad y el sosiego social . Es así admisible
y sin contradicción gtie la . estadística de esclavos en la vieja Panamá al-
canzara al tiempo de su destrucción una cifra erecida, ya que el tráfico
del camino entre la ciudad y Portobelo y la navegación del Chagree desde
Cruces, para el acarreo de la mercadería y la conducción de los viajantes,
eran manejado y servida por los muleteros y bogas esclavos ; y esclavos
del Africa, u originarios de los mismos, eran igualmente a quienes corres-
pondían en la Colonia las faenas de los hatos, haciendas, trapiches y ase-
rrfos ; el laboreo de las minas y el buceo de conchas de la . perla ; el servicio
doméstico, las atenciones similares en los conventos v hospitales y, en fin,
todos aquellos oficios mamulles en los cuales suplían la . fuerza animal y el
trabajo mecánico . Fácil le fue, pues al pirata llorgun, durante su perma-
nencia en los restos de la ciudad que había tomado, hacerse por la fuerza
y por los halagos de una gran emitirlo de esos hombres y llevarlos en
nueva. cautividad, como parte del bobo a Jamaica, de donde al Nabo de
a l g ú n tiempo volvieron algunos a la. Nueva Panamá, por las gestiones que
lizo el Gobierno a instancias de los vecinos perjudicados por el despojo
de tan apreciada mercadería.

Pero toda esa muchedumbre se encontraba dispersa y como de la perte-
nencia . exclusivamente personal de muchos beneficiarios ; y aunque tanto
Coreal como Esquemelin mencionan en sus relaciones la . Casa 'le los Geno-
veses como uno de los mejores edificios de la ciudad por sus proporciones y
su aspecto de suntuosidad, hay que decir, sm enuhargo, que en 1671 no eran
ciudadanos de Génova los que haeta n en ella el negocio de negrería . Hay
más : no había, en la época que nos ocupa, contrato ninguno sobre este
particular, como puede demostrarse con las referencias que nos proporcio-
na el tratadista Calvo en su Colección completa de. los Tratados . El Comer-
cio de esclavos, capitulado en 1517 con los flamencos, fue continuado por
muchos años, contratando los Asientos unas veces los genoveses, otras los
portugueses, introduciendo estos y aquellos grandes cantidades de negros
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en América y pagando ingentes sumas al Tesoro Real . Producía el tráfico
ganancias fabulosas, porque a su monopolio iba frecuentemente unido el
fraude en introducción de diversos efectos y géneros de comercio. Tan
halagadores eran los beneficios que se obtenían, que continuamente se en-
contraba a negreros sin licencia violando la Ley y burlándose de las auto-
ridades españolas con la introducción clandestina (le tal mercadería en las
colonias.

En sus comienzos sólo los portugueses estaban en posesión de e s- tráfico,
obtenido por medio de sus conquistas en el Africa. Content?tronse prime-
ramente con sacar (le ella marfil, maderas de tinte y algún oro que acarrea-
ban los ríos ; pero luego, no encontrando estos artículos de comercio sufi-
ciente abundantes para pagar sus fatigas, comenzaron a hacer presa de
los hombres, cuya robustez les hacía aparentes para vivir en todos los
climas y para resistir todas las incomodidades . Muy pronto fueron intro-

ducidos en Portugal, luego en la Madera y mías larde
en España. Las Casas propuso que los esclavos que se
coutpraban a los portugueses para trabajar en Castilla
se llevasen a América y surgió el primer Asiento de
1517 por 4,(1(1(1 esclavos, con los flamencos . A este
contrato, traspasado antes de cumplirse por los Con-
cesionarios a los genoveses, siguió en 1528 el de los
alemanes Cigner y Sayller, éste último socio de Al-
finger en la conquista de Venezuela, quienes trajeron
a América tal cantidad de esclavos que llegando a

sobrepasar en Santo Domingo a la de los españoles, vinieron a ma-
nos, mataron a muchos colonos y atacaron la fortaleza de la ciudad.
La Corte procuró entonces limitar las concesiones, las cuales habían desa-
parecido casi cuando por apuros del Tesoro y para satisfacer a los genove-
ses las sumas que se les habían tomado a préstamo para preparar la Arma-
da invencible, les concedió Felipe II el privilegio de Asiento ; disfrutándolo
después, en 1595, Gómez Reine!, quien consiguió el derecho exclusivo de
importar a las Indias 38,250 esclavos durante cinco años . Desde entonces
contrataron el negocio los portugueses en respectivos convenios celebrados
con distintas personas en 1600, 1663, 1615, 1623 hasta 1631 . En 1607
habla en Panamá tres mercaderes portugueses que Trataban en negros, los
cuales en buen número despachaban para el Perú . En ese año había en
la ciudad 3,721 esclavos de ambos sexos, de los cuales 1 . 121 estaban en las
labores de los hatos, trapiches y aserríos ; 32(1 en el servicio de recuas ; 630
en el manejo de lanchas y barcos en cl río Chagres ; 990 mujeres en las
faenas domésticas, y en otros oficios los demás . La fuerza de los calores
no les permitía la ropa y andaban los hombres casi siempre en cueros «cu-
briendo únicamente con un pequeño paño lo más deshonesto de su cuerpo».
Poco menos sucedía con las mujeres esclavas, de las cuales unas vivían en
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las estancias en maridaje con los negros de ellas y otras en la ciudad ga-

nando jornal . y para ello vendían en el Mercado todo lo comestible y por

las calles dulce, frutas y diversos guisados . Ese número decreció en los
años subsiguientes por circunstancias correlativas con la decadencia a que
llegó Panamá a mediados del siglo XVII . Sus vecinos se quejaban en
1646 del estado de su pobreza por las desgracias que habían sufrido a
partir de 1631, entre las cuales citaban las ((pérdidas y muertes de esclavos
de mucho valor, sin tener con qué meter otros en su lugar», lo que, con
graves perjuicios para el fisco, redujo muela() las labores de campo y mine-
ría, en las cuales eran elementos principales.

Cuando la guerra de los treinta años envolvió a España y Francia se inte-

rrumpieron los Asientos hasta 1652, año en que se les dió a Domingo Grillo
y Ambrosio Lomenin, por siete años, en cuyo lapso introdujeron 24,500
negros, por los cuales tributaron a la Corona la suma de $2 .100,0011 o sea

5300,000 por año. En 1664 Antón Garcia y Sebastián Siliceo obtuvieron

la concesión por $150,000 para introducir en cada de uno de los cinco años
contratados 4,000 negros; pero no habiendo cumplido los concesionarios

la obligación, el contrato les fue rescindido; ele donde resulta que en 1671 no
se hacía en la vieja Panamá otra especulación de esclavos que la de cam-
biarlos unos por otros sus respectivos dueños, si no preferían venderlos
por convenir así a sus particulares intereses . No fue sino el 1676, fundada
ya la moderna Panamá, cuando se concedió un nuevo privilegio al Comercio
y Consulado de Sevilla, por cinco años, por $1 .125,000 y 5200,000 de do-

nativo gracioso . No es aventurado suponer así que al tiempo de desapa-
recer por el fuego la antigua Panamá no existiera en ella, aparte de aquellas
agrupaciones de esclavos que correspondían al trajín de las recuas por el
camino interoceánico y cuyos componentes vivían en los establos en la
comunidad de los mulares que manejaban, el especial . conglomerado que
supone un negocio activo y productor, ni que la mercadería, por su volu-
men y su condición física, requiriera para su almacenaje el edificio de las
extraordinarias dimensiones y aspecto (le magnificencia y comodidad que
pintan el entusiasmo del viajero francés y la fantasía bien conocida del
locuaz Secretario de Sir Enrique Morgan.

Bien sabido se tiene el modo inicuo como los especuladores trataban a
los míseros esclavos ; y en cuanto a procurarles por la limpieza y la como-
didad manera de conservarlos sanos, cabe aquí el concepto de Herrera, en
su Historia General (1a Indias : «Los africanos, dice, prosperaban tanto en
la Española, que era opinión que a menos que se ahorcase a un negro no
moriría nunca, porque aun no se había conocido a uno que pereciese de
enfermedad. Hallaron como los naranjos suelo propicio y les parecía la
tierra aun más natural que su propia nativa de Guinea».

Con esto, a qué destinarles para alojamiento una espléndida mansión
cuando era suficiente para su abrigo alguna rústica la roca, más conforta-
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ble, seguramente, que las bodegas de los buques negreros donde, hacinados,
hicie r an la larga travesía desde su tierra africana'. 3 n cuanto a su seguri-
dad bastaba un recio y sólido grillete o una cadena de fuertes eslabones,
ya que los esclavos, por lo regular, no escapaban del poder de sus inf ro-
duetores sino de quienes los adquirían, cuando al cabo de algún tiempo
podían orientarse en el país y hacer relaciones con sus congéne r es alzados.

Con lo expuesto queremos significar que, si bien fue ra cierto que exis-
tió en Panamá. una casa de dimensiones amplias para mervudo y depósito
de los bozales, no debió revestir los detalles de lo suntuoso ni las condicio-
nes de una pesada estructura que garantiza ra por muchos años su estabi-
lidad, ya que los asientos de ese comercio cambiaban continuamente de
concesionarios, siéndolos al principio, como queda dicho, los flamencos,
quienes lo traspasaron a los genoveses y Iras de éstos vinieron portugue-
ses y españoles, alternativamente en sucesión de muchos lustros . Cabe
suponer que cada empresa contratista a su turno procurara a su mercade-
ría almacenaje tan adecuado como fue ra posible para su exhibición al com-
prador y para su guardia ; pero no hay que olvidar tampoco que la
lle-gada de un buque negrero a Portobelo había . de producir un vivo interés

entre los colonos panameños que acudían a hacerse para sus trabajos de
buenas piezas representadas por esclavos jóvenes y robustos, siendo lógi-
co suponer que el remanente que alcanzaba llega r a la capital no había de
ofrecer las varias ventajas que apreciaban para sus negoeios los intere-
sados.

Ninguna de las informaciones españolas de la época trata, al hacerlo
de los edificios principales de Panamá, de la Casa de los esclavistas, ni
menos de su magnitud y suntuosidad ; y obsérvese que, quitados los ca-
lificativos pomposos que suele aplicar con prodigalidad, de lo que trata
Exquemelin es de una casa que servía de Contador al negocio de negre-
ría, es decir . de una oficina donde se verificaban los tratos, que si lujosa,
bien pudo no ocupar entre las de la ciudad la importancia que se supo-
ne, atribuyéndole extraordina r ias dimensiones . Se croe, po rque la cos-
tumbre ha venido señalándola, que a la casa que sirvió a ese objeto co-
rresponden las ruinas que se encuentran al principio de la población,
cerca del puerto, y así hay que suponer o que la casa sufrió las conse-
cuencias del incendio de 1644 que destruyó esa pa rte principal que ocu-
paba el comercio local, o que fue construída después de esa catástrofe,
cuando a partir de 1652 y hasta 1659, correspondió el negocio a la socie-
dad de Grillo 1 omcnin .



LA CATEDRAL

No hay relación cierta del año en que se construyó la Iglesia de Panamá
y si en ella llegó a oficiar el segundo Mitrado de Tierra Firme, Fray Vicente
de 1 eraza : del )fa. existir, empero, alguna construcción pajiza destinada
al culto, pues el clérigo presbítero Ilernando de tinque ejercía de Vicario
de la Santa Iglesia de Panamá al solemnizar en 1526, con la comunión, el
contrato con sus socios Pizarro y Almagro sobre la conquista del Perú
De la época en que Fray Martín de 13éjar ocupó la silla de esa diócesis.
Fray Pedro Ruiz Navarro, de la Orden de la Merced, en su helarión Sa tc,.-
ria que cita Preseolt, nos dice, refiriendo los preparativos en Palatina de la
tercera expedición de aquellos mismos, que las banderas y el estandarte
real los «habían hecho bendecir en la iglesia Mayor el iha de San Juan
Evangelista. de dicho año de 1530» . Si hemos de traer u. cuenta, que idos
españoles siempre comenzaban la fundación de una ciudad construyendo
tuca iglesia», es de suponer, sin rendí irse a nuevas dudas, que li, de Pamunó
se levantó al mismo tiempo que se echaban los cimientos de la ciudad
en 1 .511).

Señalado por el Obispo Fray ' I'onias de Berlanga, en la plaza principal
de la ciudad, el sitio para la definitiva erección de la iglesia Catedral, llegó
en 1535 el arquitecto Antón García para dirigir la obra de levantar de
madera el edificio, que resultó pequeño y de pobre apariencia, provisto,
sin embargo, (le un órgano y de un reloj, los cuales, por cédula de 6 de
Septiembre de 1521 . se había uuuviado comprar para la iglesia del Darién.

Años después, en 1578, el Cabildo eclesiástico de Panamá, ante la ne-
cesidad inaplazable de restaurar el templo de la Catedral, insuficiente ya
para albergar en su recinto a la feligresía panameña y no correspondiendo,
además, a la importancia que había adquirido la ciudad, consideró el ca-
so de hacerlo de piedra y de vastas dimensiones, comenzando, para
convertir en realidad la idea, a solicitar la limosna del público devoto, que
lo era la generalidad de los moradores, y de la muchedumbre que giraba
constantemente por la ciudad con rumbo a los países del Sur.

El Obispo de la Diócesis, Fray Manuel Mercado y Aldrete, continuó
las mismas gestiones sin mayor resultado pecuniar i a, según se colige, pues
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acorne 1 ió en 1580, poco antes de su muerte . la reconstrucción del templo.
empleando ot r a vez en la obra madera como material principal.

El edificio así reedificado abarcó una superficie de cincuenta y seis varas
de largo por veinte de anchura . Tenía tres naves, la mayor de diez varas
de ancho y de cinco cada una de las laterales . con Capilla Mayor . al Sur.
de diez varas en cuadro : cinco altares : el Mayor y los de la Pasión, de
Nuestr a Señora de la O . . de Nuestra Señora de la Concepción y de las Ani-
mas . llall ataasc el coro en la planta ( .laja . Cl) la nave central, cerrado con
una balaustrada de i'aoh0 ; la pila de bautismo, que era la única en la ciu-
dad, estaba al levante y el (irgan() al poniente . El templo, dedicado a
Nuestra Señora de la Antigua ola Asunción, estaba rica y profusamente

Estudiantes de . : Escuela de Ingeniería de Chile visitando las ruinas de la Iglesia Mayor

ornamentado en su interior por las dádivas y preseas de los fieles . Fray
Francisco de Abrego le hizo a la iglesia . cuando ciñó la mitra de ella, la
limosna de una cruz de plata «guarnecida con su pie, estando grabadas en
ella las palabras de la consagración . la cual acostumbraba a llevar el Pres-
to en las manos durante las procesiones riel día de los Apóstoles y de Pas-
cuas» : poseía tres grandes lámparas de plata, que ardían delante del

Sacramento, candelabros, incensarlos riel mismo metal, báculo, cálices,
guión y palio con varas de plata y otros objetos, así valiosos . para el lujo y
realce del culto . En la torre . al Sur, estaban instaladas seis campanas,

cuya consagración hizo en 1(ilO Fray Agustín de Carvajal . Inmedia-
t :s al templo y tatnbií'n al Sua, estaban edificadas las casas de los Preben-
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dados ; y como la iglesia poseía cuatro casas en la ciudad cuya renta de
mil pesos, además de la novena parte de las rentas eclesiásticas, era apli-
cada a su fábrica, en los años subsiguientes debió sufrir otras mejoras
apreciables.

Pero el edilicio reconstruido, como se deja . dicho, de madera, llegó en el
año de 1619 a constituir una verdadera amenaza; el techo permitía en el
invierno la. libre entrada del agua durante los frecuentes aguaceros, con-
virtiendo el piso de las naves en algo menos que lagunas ; y los tabiques
exteriores amenazaban desplomarse, de tal suerte que fuenecesario
aplicarles veinte puntales para sostenerlos en pie . En estascircunstancias
dispuso el Obispo Fray Franeisco de la Cámara y Raya dar comienzo a ha-
cer de piedra el edificio, abriéndose los cimientos con dos mil pesos que se
recogieron de limosnas entre el vecindario . El trabajo se llevó adelante con
la aplicación de of ros ,licz mil pesos que un vecino acaudalado de la ciu-
dad, Agustín de Rivero, dejó al morir, destinados para obras pral, y con
otras donaciones y rentas que la piedad de los feligreses y oportunas dis-
posiciones de las autoridades aportaron para la fábrica . A su ejecución
contribuía con interés plausible el prelado, quien para. ni ;nv or ejemplo
concurría en las horas de labor a cargar la . madera y materiales desti-
nados a la obra, (tuya vigilancia corrió a cargo deb Pedro de ,A hurón, veci-
no rico y honrado «que la asistió hasta acabarla con su torre, supliendo
muchos pesos de su hacienda, que cobró luego de las ventas de la misma
iglesia)) . Tanto adelantó la obra que al ocurrir el 2 de Mayo de t621 el te
romano que afligió a la ciudad y causó grandes estragos en ella, se encon-
traban sobre tierra las paredes del cuerpo de la iglesia, de la capilla
mayor y de la sacristía y levantadas ya dos (le sus puertas, de estilo eo ..

rinl o, y sin que, apiofe de (los pirámides que daban a la plaza mayor
y que fueron derribadas, sufriera mucho el edificio, que por el contrario,
demostró la solidez de sus paredes soportando sobre ellas toda la estruc-
tura de madera de la iglesia vieja, que se inclinó a. los vaivenes del tem-
blor y que habría caído en tierra sin el soporte que encontró en la parte
construida del mismo edificio.

Durante la reconstrucción continuó maltratándose tanto el edificio de
madera que hubo necesidad al fin de echarlo abajo y los oficios religiosos
se trasladaron desde el 20 de Agosto de 1624 a la iglesia del Convento de
la Compañía de Jesús, hasta el 29 de Septiembre de 1626, día en que se pa-
só el Sacramento con gran pompa y solemnidad para la Catedral, ya termi-
nada. El Cabildo había dado de sus propios dos mil pesos para acabar
la obra del templo, a cuyo fin dejó también el Obispo Cámara la suma
de cuatro mil pesos de su bolsa particular, al morir en Panamá el 18
de Agosto de 1624.

La iglesia era ahora un espacioso edificio de diez lumbres, la mayor parte
de mampostería y cantería, de estilo italiano, enladrilladas sus tres naves,
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con capillas laterales, techumbre de tejas sostenida por columnas de cedro
sobre bases de cal y canto y rematada al Sur por una alta torre cuadran-
gular «que la mirada alcanza desde muy lejos)), de tres cuerpos, encadenada
de sillares y mampostería, fabricada por un maestro que sin duda conocía
la de Santo Tomé, en Toledo, «con seis campanas consagradas que su so-
nido consuela en las tempestades» . La estantería era de palo maria ; el
coro de la iglesia de cedro con sillería y balaustrada de cocobolo, e
igualmente de cedro era la tribuna del órgano . En la Capilla Mayor, de
arco toral, el Altar Mayor, dorado, daba albergue al Sagrario . Tenía la

iglesia además otras
ocho capillas asisti-
das por igual

número de cofradías : la del
Sacramento, Nuestra
Señora de la CJoneep-
eión, de las Animas,

de San José de Nues-
tra Señora de los Ea-

yes, de Nuestra Se-
ñora de la Antigua,
San Sebastián y
Nuestra Señora de
la O., con sus altares
muy bien adornados,
sobresaliendo entre
ellos, en una capilla
colateral, como el me-
jor de la iglesia, el de
la Concepción, al la-
do de la Epístola, con
la imagen de la Vir-
gen sobre un retablo

de magnífica decora-
ción; y el de las Am-

Torre de la Catedral do Panamá

	

mas, al lado del
Evangelio, en una capilla de piedra con dos arcos de cantería sostenidos

por una columna muy artística y sobre otras dos adosadas en las pare-
des laterales, con una grada de sillería que la levanta del nivel

de la nave, todo heeho a costa de la cofradía del mismo nombre .
El altar contenía una pintura ejecutada por un hábil artífice de Lima, re-
presentando del modo más vivido el Purgatorio . Una y otra Capilla ha-
cían los brazos de una cruz latina, cual era la forma interior del templo .
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Terminada la iglesia . el Obispo Fray Cristóbal Martínez de Salas dio
mil pesos de su fortuna privada para edifica la Sacristía . que debió termi -

narse en fli•ltl . donde 1et11 :11) enterramiento los miembros de la cofradía

de la Caridad.
Diez y ocho años después de concluido el templo ocurrió e! 21 de febrero

de 1644 un formidable incendio en Pan: m :í . cine comenzó a las nueve de
la noche, destruyó la casa del Obispo, c1 Ñculinario y ochenta y tres casas
do particulares en el barrio mas importante y comercial de la ciudad, al-

a

también el edificio de

la Catedral . I :I

	

(ibis-p

1 Fray flern :uulo 1,e

	

t 1 '1'1

Ramírez dejó su casa
elttrcgad :l ;t las lla-
mas y' acudió al lea -
phi para salvar lar
iti (igenes, los reta-
Idos, »roana ratos
otras cosas de vuho
divino, sacando hie-
do el Santísimo Sa-
cramento en proce-
sión por las calles pa-
ra implor:u• la com-
pasión del cielo y
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lo mas de ella».

El anciano Obispo
(tenía entonces años) se propuso inmediatamente reconstruir el

templo . dando ejemplo ele su desprendimiento n - entusiasmo con una

donación de dos mil pesos que hizo ele haberes que le
correspondían pana iniciarla obra. Con el Presidente de la Real audiencia, Don

Juan de la Vega 13az;ln, allegó alguna cantidad del vecindario y con ésta

y con lo que juntó cri compañía riel Oidor Diego de Orozco de los pa-

sajeros, reunió una suma de quince mil pesos, dándose así comienzo a Ja

fabrica del templo . Mientras tanto en un- altar de la Sacristía, aderezada

Interior de la Torre de Catedral
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provisionalmente, se puso el Sagrario con el Santísimo y los santos óleos
para administrarlos desde allí a los enfermos, celebrándose en la iglesia de
los Jesuitas los demás servicios del culto.

En 1649 estaba terminada la Catedral, con las mismas dimensiones y
reparto que la anterior «quedando más lustrosa y mejor edificada que lo
que estaba antes de quemarse» ; toda de piedra y urn.urpostería, igualunen-
te con tres amplias naves a las cuales daban luz diez claraboyas o venta-
nas. Era de tipo románico, particularizado por la forma de una cruz la-
tina, tuvo central, desde la pared trasera hasta la entrada opuesta medía
65 m . 50 y cuyos brazos, de fondo a fondo de las capillas de la

Concepción y de las Animas, se extendían por 31 m 70. El Cuerpo de la igle-
sia donde tema instalación el Coro, era de 19 m 30 de ancho laCapilla
mayor, sobresaliente del nivel del piso, ocupaba en el recinto 1133 metros
cuadrados, al fondo de la cual se abría un arco de 10 m. 30 que servía de
mareo y adorno del altar . La torre, a cuyos tres pisos superiores se as
cendía por una escalera de piedra en forma de espiral, descollaba ga-
llardamente por buen espacio en el aire, reproduciendo los iris del as-
tro-rey en la madreperlas de que profusamente estaba recamado su re-
mate ; de diez metros por cada lado de su base, se alzaba, sin la techum-
bre, treinta sobre el suelo de la plaza . Del otro lado de la torre y tam-
bién al Sur, estaban situadas la sacristía y los departamentos que ser-
vían de residencia al clero de la Catedral . El edificio estaba encerrado
en parte por un atrio que se hacía más espacioso Renio a la puerta prin-
cipal, sobre una calle transversal . «La Catedral de estilo italiano, estaba
coronada por una gran cúpula, escribe don Vicente Restrepo : y- agrega:
el bucanero Ringrose que pasó por la costa diez años después del incen-
dio de Panamá, dice que aun permanecía (le pies en medio de las ruinas,
presentando a distancia una hermosa perspectiva semejante a la de San
Pablo en Londres» . rm)

El día de Corpus del mencionado año salió el Santísimo en procesión de
la iglesia de los Jesuitas, y después de reco rrer las principales calles hizo
alto en la Plaza Mayor . El Obispo se apartó del concurso y con los Pre-
bendados entró a la iglesia, a cuya puerta principal salió después vestido de
pontificial, recibió en sus manos la Custodia y ceremoniosamente, entre
cantos y plegarias que entonaba el público devoto, la colocó en el altar
mayor, «con gran gozo y alegría de todos los circunstantes, viendo que en
tan breve tiempo se había vuelto a levantar un edificio tan grande, sin
haberse sacado un solo real de las Cajas Reales».

Fray Hernando de Ramírez murió el 11 de Abril de 1652 sin haber
consagrado el templo reconstruido a sus esfuerzos y desvelos . Tocó al
sucesor, Fray Bernardo de Izaguirre, llevar a cabo la purificación del nuevo

(1) Vicente Restrepo . Panamá, Papel Periódico Ilustrado . Bogotá, Junio 10 de 1882 .
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local por medio (le la aspersión riel agua bendita . así interior como exterior-
mente, hartar las nuevas lustraciones en los muros con agua, sal, ceniza y

vino, las unciones del óleo santo de las columnas . las inscripciones de los
alfabetos griego y latín en la cruz formada de ceniza sobre el pavimento,
y todas aquellas ritualidades de la liturgia en !a ceremonia de la

consagración de los templos. 1?l último prelado de mitra que ofició en la Catedral
'le la Antigua Panamá fue Sancho Pardo de Andrade y Figueroa, Jefe de
la diócesis isime-
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las respectivas co-Fray Bernardo de Izaguirre . Obispo de Panamá
perfumadas pollas munidades y e]

clero en la Nueva Panamá, si convenimos en que era más económico y
fácil, para llevar a una rápida conclusión los trabajos de los Conventos,
aprovechar las piezas ya labradas de buena cantería, como columnas,
basamentos, arcadas, frisos, capiteles, ventanales, graderías, etc ., de aque-
llas iglesias que iban a hundir su esqueleto en la soledad de la naturaleza
que las envolvía presurosa.

El Gobernador Mercado de Villacorta informaba en Septiembre de 1675,
dos años y ocho meses después de la fundación de la Nueva Panamá, que
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el sitio viejo estaba ya «desmantelado de materiales y avitadores y hecho
bosques y montes las calles» . ..

Cuáles serían esos materiales después que el fuego de 1671 destruyó
todos los edificios (le madera y dejó de los de piedra, que sufrieron el rigor
de las llamas, lastimados, pero no despedazados escombros? Cuestión es
ésta que se presta pa r a cavilar, cuando no hay más elementos para el caso
que los restos que hoy quedan de aquellos edificios . Y no puede atribuirse
el sacrilegio del despojo a la maldad y al interés para beneficiar aquellas
partes en construcciones urbanas del uso particular, porque aquello no
era factible en una sociedad timorata y temerosa de la ira divina, y porque,
aparte de las iglesias mismas, no se vieron en los edificios del común en la
Moderna Panamá, vestigios (le aquella arquitectura de los templos que
hiciera. suponer una aeeién delictuosa y profana . La tradición oral in-
dica el destino de la cantería de! convento (le los Mercedarios, hasta el
cual no alcanzaron las olas del-fuego ; y sábese ,igualmente, que la iglesia
de Sacha luna en esta capital, posee la escalera de piedra de la Metropoli-
tana en la vieja ciudad, de la cual las campanas y mucho de su material
fueron t. traídos para servir al culto y a la obra de la que aquí se levantaba . o)

Así, el concepto (le que las iglesias de la actual contienen mucho del con-
junto arquitectónico de las de aquellos conventos, no puede ser de ningún
modo aventu r ado, si se tiene en cuenta, además, el afan con que las con-
gregaciones dieron comienzo, en el i nuevo establecimiento, a la erección de
sus monásticas moradas . (`)

(1) Curiosos datos se enramntrnn en una relación de 1677, de los gastos causados en la construcción
de la Iglesia Catedral de la Naiboa Panamá, heeha de madera, a un modesto corto de algo más de catoree
mil pesos, mientras se emprendía su eonstrucción ele cal y canto, conforme al plano del Obispo Dr . Antonio
de León y al presupuesto de doscientos mil pesos en que se la calculó . Pero In que hace n nuestro objeto
son los que corroboran las opiniones 0101 emitidos, como los siguientes
n Den, de bajar los campanas delta torre de la iglesia quemada, ciento doce peco«	 112.

Icen, doscientos diez pesos de las barcadas que o el ea pitan Mmdin de Urrutia de la dudad riel, de ma-
arrialns que estaban allá para esta fábrica	 210.

lten doscientos cincuenta pesos de a ocho reales de peones que embarcaron y fu garon les nunferialev .e l as,oes

Ge tela que (roda allá la hl idea pura traerlos a esta mena ciudad de 1 amará	 250 ..

(2) Para el eonvento de las Monjas había ya el día de la fundación do Panamá la nueva, el 21 de l nero
de 1671, en el sitio que so le destinó, considerable cantidad de material de construeción para el objeto ; los
frailes de Ranto Domingo levantaron rápida y provisionalmente una capilla en el solar quo so leeseñaló
Y fueron los primeros que ya a mediados de 1675 cineran misa en la nueva poblaeión ; los Agustinos aculan
radicación en la ciudad desde el año de 1677, y los Mercedarios hablan comenzado la fábrica de su con-
vento en 1678 .

d



EL CONVENTO DE LA MERCED

El ( ' ouvento de San Dionisio de la. AIerced fue fundado desde los primi-
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ciembre) del año de 1530 los miembros cíe la tercera expedición que Francis-
co Pizarro conducía a la conquista del Perú . Para dicho acto se celebró con
toda solemnidad una misa cantada y predicó un sermón Juan de Vargas,
uno de los cinco religiosos dominicanos que acompañaron la expedición.
Pero el sitio para la formal erección del convento no fue señalado y bendecido

hasta cuando ocupó la silla episcopal de Panamá Fray Tomás de Berlanga.
Pocos parece que fueron los servicios que la comunidad de los Merceda-

rios prestaba al público, pues contra ella se elevaron frecuentes quejas ,

al estrena) de pro-
1uUU•r la Real .An-
dieneia en 151iS su

supresión para dcdi-
car el edificio a
llospital . Los frai-
les, c l on Iodo, obte-
nían ele la ( ' Ha
Real . para tíos ( ' a-
pellnucs de Ios ( ' as-
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zaldi :1

	

cienlo 011-

alienta y varios
otros socillTOS da
(aclame ( . 6111 pulo
qne reciblau de par-
ticulares . Asíutis-
ou,llegaron a tener
cutre los bienes de
la comunidad cwr
tíocientas cabezas
de ganadlo en Pa-
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t'iira y una yegua-

da (le doscientas para el servicio del hato que explotaban con gran pro-

vecho, sin olv idar, empero, las atenciones del culto y el ornato de la iglesia.
a la cual dotaron en 1621 de un hermoso órgano : y atendían además la

conducta y manejo de un convento (le la Orden fundado en Portobelo el atto
1596 por Juan de Avendaño, cuya construcción duraba todavía en 1606.

El edificio (le los Mercedarios era, como todos los de las órdenes monás-
ticas en Panamá, de sólida construcción pétrea, de bella apariencia en su
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estructura exterior y rica en su ornamentación la iglesia ; seguramente el
edificio monacal que ocupaba el área más extensa entre los de la ciudad, por
sus amplias dependencias del servicio, anexas a los claustros, y los extensos
patios cultivados de hortalizas y frutales, con un ancho y profundo pozo,
el más hermoso de los que encuentra todavía el visitante rebuscador de
recuerdos muertos en la soledad de aquellas ruinas. Fue salvado de la
catástrofe de 1671, probablemente porque de él se apoderaron los piratas
al entrar en la ciudad y, haciéndolo su cuartel, lo defendieron ahincadamente

de la acción destructora de las llamas ; aunque respecto del personal del Con-
vento de Nuestra Señora de la Merced. informó un testigo presencial, que
Morgan «cogió a todos los frailes y la plata de la iglesia que era considerable».

Volvieron los frailes después del abandono de la ciudad por los piratas
a ocupar su convento, y en la mudez de, ese sitio, desamparado y triste,
permanecieron hasta 1675, contemplando cómo la agreste y despiadada
naturaleza cubría a manera (le manto sepulcral las ruinas de la ciudad
que cimentó Pedrarias y perdió en hora nefasta Juan Pérez de Guzmán.

Cómo se explica que no habiendo sufrido el convento de la Merced las
inclemencias de aquel incendio apenas queden de él pocos vestigios entre
las ruinas de la vieja ciudad? liáse dicho que la iglesia ele este nombre
en la nueva. Panamá fué construída con la misma arquitectura y forma de
la de aquel convento, empleando al efecto la misma obra de piedra de su
fachada., trasladada a los trabajos a hombros de esclavos y al esfuerzo de
la devoción de los fieles, lo que (la la clave de la devastación que se nues-
tra hoy donde un tiempo se asentó uno de los mejores edificios religiosos
de la antigua Panamá . ()

(1) La e nstrucrión del convento en la Nueva Panamá habla em etizado desde :ortos de 1680 y fue
suspendida temporalmente ese año por los apremios en quc otra vez los piratas ponían a las autoridades
Y al vecindario panameños . Bha muta del 14 de Julio refiere Fray Cristóbal Ramírez, Ceerombador de la
Mereed . el cuidado que tenia para defender la ciudad de los enemigos, a cuyo fin cernió los materiales que
habla reunido para su iglesia u fin de qur fume empleados en la construcción de las nmmlLw, corno asumo
de niña necesidad y urgmsia.

z



EL CONVENTO DE SAN FRANCISCO

Los franciscanos fueron los primeros individuos de habito talar que pa-
saron tt América con animo de fundadores . Isn t50t llegó a Santo Domingo
el Comendador Fray Nicolás de ()bando aeoullunSailo por un número re-
gular de franciscanos, con el designio, llevado a cobo, de fundar en osa.
isla . un convento de la Orden . Fueron asimismo los Pudres de San Fran-
cisco los que primero edillearnl rasa conventual en el Istmo de Pana .nla.
Desde los tiempos de Balboa existió en Santa María la Antigua del Darién
un pequeño convento regido por la comunidad de aquellos religiosos, el
cual existía en 152'1 bajo la dirección de Fray Alonso de Escobar, quien vino
al país con la, expedición die Pedrerias 1' : (le 'lodo que al trasladarse el
Gobierno eclesiítstieo a la nueva diócesis de Pan :una, debieron ser los filtn-
(iseanos de los quo peed anuente se establecieron en la naciente capital . de
Castilla del Oro, haciendo vida tan pobre, que en .E552 su Superior, Fray
Gaspar de Burguillos, da (molla de los trabajos que pasa para alilneular
y sostener la cofradía.

La comunidad debió funcionar en algún edificio provisional, probable-
mente en el 1)0511 o sitio sobre el cual emprendieron los frailes en 1573 la
formal construcción del convenio . Siendo como era la comunidad tan
falta de medios, no pudo adelantar con rapidez la obra . Hasta el año de
,1603 no fue citando comenzaron a hacer de piedra la iglesia,

que era entonces estrecha y de madera. Todavía en 1607 el Guardián del convento,
Fray Alonso IIe nfu1des de Paredes, anciano de sesenta y cinco años, re-
cogía limosnas entre las personas piadosas para dar término a la obra de
la iglesia, la cual, ademas del altar del santo patrono, contuvo los de las
cofradías de San Antonio, San Diego, la Santa Veracruz, San Juan
de Buenaventura y la Concepción, sirviendo tainbión esta capilla de
lugar de enterramiento de la cofradía y de algunos enfermos que morían
en el Hospital . Poco a poco eoutioltalOn los frailes edificando de piedra.

(1) El monasterio de San Francisco cató en buen lunar y bien Lento y el Padre I rmy Dicuo de Tome

lo hace bien y los religiosos, quc son seis, luwbi(n . (Cara de los Oficiales Reales, de 1515) . slfay uu

convento de franciscanos muy devotos por los primeros que pasaron a 'Mierra Pruno antes quc fuese la

armada . Son frailes muy devotos y pobres (Colmenares —Carta . -1516) .
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las otras dependencias riel establecimiento, hasta hacer de él un notable
edificio.

El C ''oucento situado) en la calle de la Carrera, a doscientas varas del
IIoepif :d y a setecientas de la Plaza \Licor, resultó al cabo un edificio
sólido y bien proporcionado . que (ocupaba una área construirla de 3,671
nu•fi'os eUadrado* de los eualns 1 .616 coruespomlía II a la iglesia, rete era
un mragnític.0 ejemplar entre las de su tipo en la ciudad . can capillas cola-
lor :iles bajo arcadas . capilla mayor de 1S2 hiel ros superllei alee,sacristías

Laut i,st11rio anexo), a ésln, torre r ores Dueñas : dios para el acceso) del
público) y la otra mira el de la eonumi11a,1. El sistema de celdas corría
denle la trasera del templo . por el rsie el Norte y el tiente del Cot i cen-
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tan pobre, que en ese asno no mulo hacerse de un ,Irrgano para el culto
(le la iglesia, instrumento que adquirieron en ese tiempo, para las suyas,
las Dominicanos y Ios Alereedarios

I .os Frtin iscano,s ejercían en la ehalad funciones :tlftauente caritativas,
pues a diario acudían al socorro de los desvalidos . rcparti(ndoles alimen-
tos en la puerta del eomroto y Mande alo ,jnmienlo en rsle a los foraste-
ros pobres y a los elrrieos rine p ;(Pabaua o VenidII para o de 1a9 colonias del
Pacífico : esto ademas le la labor alee eiiiolilfao congo misioneros on la ea-

die los Mili erras . ICn ln!, por ( ' (Jiala ko :al . se c„nliO a l ' rus

Pared, :xtenior del Convento de san Francisca
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Las .I :u r ienitas.

Es de suponerse ala, los frailes Iras, iseauos no -it!nier:u i el ejemplo de
otras comunidades religiosas que aLarolonmon en [a l e l o de 1: 1 aiuda ( j
y escaparon para el Perú al aprosiio :uso lu . bordas de Enrique m organ.
pues hay relación de que tsi bínb;oo hizo ultimar a pistoletazos sobre el
campo de batalla de Alatasnillos n uu grupo de e sos monjes ¡pa . aeueio al
sitio para presto' a los moribundos los auxilio : h . la religión . Perdieron
los frailes la vida horas antes de afee su conv ento pereciera entre las llamas
del formidable incendio que devore, 1 :1 debut.

0 0 O



jar los colores riel estandarte (le Castilla en las aguas inrin'ofanad :(s del

~7ar del Sur, el 2.5 de Septiembre de 151 ;1 . El fraile Andrés de Vera. Ca-
pellán de la expedición, era dominicano : a la misma Orden pertenecieron

los Obispos Fray Vicente de Pc iraz :r . segundo Militado del 1)crir'1u y

Fray Tomás (le Berlanrca : fraile de Santo Domingo era asínlisnlo Fray

Francisco de la ('írrn :tra y liay :I . tan celoso de la comunidad a l t llr' perlene-

cra, (lile jamás (' :1III IIé el h :llliio de dominicano por el 1rajeobispnl . y quien

Si' elllpefi 'i . dlll' :I llt(` ', lt paso por I :I 1)I(rPSis . ('n d :lr esplendor al eonvenll)

de la Orden de Panamá.

En la :cera oriental de a calle ,Ie su nombre, maf de las principales (le

la ciudad y donde nt(lral,alr los ví'l . ill'r !ie'rs honrados . alre"I'e el convenio.

Iglesia de Santo Domingo Vista interior de Norte a Sur

ruinas del cual ponen ( l ( '
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l'n el ano (le 1 .571 llegó :r esa dudad nrocedeule del Per n . l''rac I) :1 ;Iiii-

ge Pérez con otros tres religiosos de la cofradía (od el propósito (le fundad'

el convento . Para el caso compró por tres rail pesos rin ;e lo presa() dn

vecino nombrado Jerónimo Suárez. tala casa con su lita ria . comen-

zando en ese sitio la erec('irín de los truriesios edilicios destinados :1 la

iglesia y a casa habitación de los frailes. Los vecinos pagaron con su

limosna la deuda que Fray Domingo Pérez contrajo para adquirir el te-

rreno, y con sus otras donaciones ayudaron a llevar a feliz Iérnlinrl la
obra y cl establecimiento permanente de la institución de los 1)ominicos
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P olonia de Santo Domingo . Vista interior de Sur a Norte

I n P tiu'ti . El c11i!le', 1'o Hltt fdo era Iodtn la en 1577 de madera y te .

,Ias, cercado el Itredi<t d1' miras bravas . l .a v a ga era insuficiente ya (((tito

vivienda de hm lastres . c Moodo . asir lidno . pI I,toPcl la i g lesia . Icor ese

lituitho ctinrtunZ ', u Islilmimst . de piedra c de luid res Int1!iorci0oe s a 1'11\1 0

efeelm conur no ltaslala para ol I tropbsilu 1 :1 limosna del vecindario y co

Iuo rus Ihnurntetiii

	

Ioo It'tíat

	

ilpososinte>. 1 Mit r as ni gaitulos»,yla
Paila del IvanAunr0 por misas. mandas c tnoinnrias no Rleanzaba a 11111 pi s-

, se ueutlü5 ¢a la ruri~I :Id real para llevar adelante la obra . que vine a

'in isl il,lír ¢aí una 11e Es roas hrrnls:a de Pallaut5 . Icor la e s lruelnra ex-

trüir d1' iiido cl ruta 10"1 . Inir hI ~ h unte

	

bien oin:onont ;ulo de su ighe

sin .

	

dotarla do iltl ii, : atrfii 1

	

úrl :ttal Ir,t 1'v. '.a iíihib iei % al 1E1 culto dieint.

11ts olisena,. nt Pintara de las ruinas del t ' amtento de los Uontinieos en
la Vicia Pauanfl permite fdeiltuente rehacer en la ate ginacidn el detalle

de rus construceiones, oucontrah .de : e seetn . en ea-i todos los alltros . el

cuerpo rae lo tele foe lit iglesia . etlifieio de vastas proporciones, de tres her-
mosas nave a las cuales daban luz diez ventanas y acceso exterior dos puer-

tas elegantes : una lateral sobre la calle de Santo 1)omingo, y la otra . la

principal, sobre im atrio que daba a una calle transversal al Norte ; una

terrera puerta al Este contuuie :La al templo con el patio elaustral . Al

fondo la pared muestra la hornacina correspondiente al altar Mayor que
se destacaba en el conjunto de otros de las distintas cofradías ; en la

parte Noroeste estaba situado el bautisterio y del extremo suroeste arran-
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caba la torre de la iglesia . Embaldosado de ladrillos era el piso de ésta, in-
dicando algunos mosaicos encontrados en él, las entradas de algunas de
sus capillas o la tumba de un devoto protector de la comunidad que adqui-
ría en vida, por esta condición y en el sagrado (le la iglesia, sitio para su
reposo final en la tierra.

Los muros del convento corrían por otras tres calles, encuadrando el edi-
ficio, y al patio interior ciaban frente las celdas de los frailes y las otras
dependencias en sólidas y miLy hermosas construcciones de dos pisos de
mampostería, cubriendo 3,856 metros cuadrados.

La cofradía de Santo Domingo llenó en el territorio funciones de todo
punto recornendable .-, muy e ::peaiahneide durante el Priorato de 1"i rv
Francisco Pérez (1639) y de Fray Antauio Luque (t6451, pues contribuyó
en mucho y por medio de sus ¡Misioneros a la reducción y pacificación de
los indígenas, siendo el principal autor de esta campaña de civilización el
padre Fray Adriano ele Santo Tómás, Predicador General de la Orden,
quien después (le ejercer con éxito su misión catequística entre los indios
guaindes, en la Provincia de Veraguas, redujo con su celo evangPlieo varias
belicosas tribus daricnitas, sublevadas desde el año 161 1, y participó en la
fundación de los pueblos indígenas de San Enrique (le Pinagnna (Marzo
1'1 de 1638) y ele San Jerénimo de Yaviza (7 (le Septiembre del mismo año).
en la llamada Provincia de Santo Domingo del Darién,

Destruído el convento de Santo Domingo en el incendio general de la
ciudad . fueron los frailes de la Orden los primeros que ya en 1675 habían
logrado edificar casa en la nueva población de Panamá, base de la que fue
aquella vasta, hermosa y de arquitectura tan apreciable, que todavía
atrae como novedad la atención del viajero por el famoso arco de su
iglesia en ruina .
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